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  JUAN CARLOS PINZÓN BUENO EMBAJADOR DE COLOMBIA EN ESTADOS UNIDOS





  




  El embajador de Colombia en Estados Unidos, Juan Carlos Pinzón, es economista con estudios superiores en Políticas Públicas, Relaciones Internacionales, Estudios Estratégicos, Ciencia y Tecnología. Tiene amplia experiencia profesional tanto en el sector público como en el privado y ha dedicado gran parte de su tiempo a temas de seguridad y defensa regionales y de Colombia, así como en los asuntos internacionales de Colombia en el exterior, especialmente en Estados Unidos. Completó sus estudios de pregrado en Economía en la Universidad Javeriana. Ganó una beca para estudiar una Maestría en Políticas Públicas en la Escuela Woodrow Wilson de la Universidad de Princeton. Tiene una Maestría en Economía de la misma Universidad Javeriana. Adelantó cursos en Relaciones Internacionales y Estudios Estratégicos en la Universidad John Hopkins y cursos en ciencia y tecnología en la Universidad de Harvard. Ha sido un permanente estudiante y lector de historia.




  Ejerció como el ministro de Defensa más joven y el ministro civil que permaneció en este cargo por más tiempo. En agosto de 2010, el presidente Juan Manuel Santos, lo nombró secretario general de la Presidencia de la República, después de haberse desempeñado como viceministro de Defensa. Mientras estuvo al frente de la cartera, las Fuerzas Militares y la Policía Nacional dieron los principales golpes a Farc, ELN, bandas criminales. Así mismo se fortalecieron las FF. AA. en equipos, bienestar, educación, pie de fuerza para la seguridad ciudadana, la seguridad jurídica y la ciencia y tecnología. El homicidio, el secuestro y el hurto en varias categorías se redujo. Antes de ejercer este último cargo, Juan Carlos Pinzón representó a Colombia en la junta de Directores Ejecutivos del Banco Mundial en calidad de asesor principal del director ejecutivo. De igual forma, se desempeñó como vicepresidente de Asobancaria y fue Vicepresidente asesor de la banca de inversión del Citigroup. Ocupó el cargo de secretario privado y director de equipo en el Ministerio de Hacienda y Crédito Público. En 2011 fue escogido por el Foro Económico Mundial (WEF) como uno de los Jóvenes Líderes del Mundo (YGL).




  Juan Carlos Pinzón ha sido docente de Economía en la Universidad Javeriana y en la Universidad de los Andes.
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  MAYOR JUAN FERNANDO RODRÍGUEZ URIBE





  




  Nació en San Vicente de Chucurí, Santander, el 10 de abril de 1972. Realizó estudios de pregrado en Historia en la Universidad Industrial de Santander, una especialización en Docencia Universitaria en la Universidad Militar Nueva Granada y un magister en Historia en la Universidad de los Andes. Miembro de la Academia de Historia Militar de Colombia. En el área académica, ha realizado investigaciones históricas relacionadas en el tema militar: Golpe militar en Pasto 1944, Investigación Histórica Libro Escuela de Lanceros 50 años, Revista Héroes de Colombia. En la actualidad se desempeña como director de la Dirección de Historia del Comando General de las Fuerzas Militares.




  Historia… testigo de los tiempos, luz de la verdad, vida de la memoria, maestra de vida, mensajera de la antigüedad.




  CICERÓN




  Un ejército de leones comandado por un venado nunca conseguirá ser un ejército de leones.




  NAPOLEÓN




  A mi niño Jerónimo Rodríguez Carvajal, mi ángel en el cielo. Te amaré por siempre.




  JUAN FERNANDO RODRÍGUEZ URIBE




  AGRADECIMIENTOS




  Quiero destacar al mayor Juan Fernando Rodríguez Uribe por su seriedad académica, disciplina, paciencia y conocimiento de nuestra historia militar. Pero, sobre todo, por ser un soldado de Colombia que ama a su país y a nuestras Fuerzas Armadas. También deseo dar un reconocimiento especial a María Alejandra Gutiérrez y a Luisa Navas por su colaboración y compromiso con este proyecto. De igual manera, a todos los miembros de mi equipo de trabajo que con entusiasmo y sentido patriótico me acompañaron durante 45 meses y 17 días en el Ministerio de Defensa Nacional.




  En la fase final de este libro el mayor Rodríguez y su familia vivieron la tragedia inexplicable del fallecimiento de su hijo Jerónimo. Quiero expresarle a él, a su esposa Luz Helena Carvajal y a su hijo Miguel Santiago, mis más sinceras condolencias por esta pérdida. Este libro está dedicado a Jerónimo Rodríguez Carvajal, un ángel que ya se encuentra en el cielo.




  Igualmente, dedico este libro a los hombres y mujeres de nuestras Fuerzas Militares y de Policía que han entregado todo. A sus familias, que acompañan su sacrificio con estoicismo. A los soldados de ayer, que con su sabiduría inspiran el presente y futuro de la patria. A mi familia, a mí adorada esposa y mis hijos. A mis padres y hermana. A mi papá, mi coronel Pinzón Rico.




  JUAN CARLOS PINZÓN BUENO




  AGRADECIMIENTOS




  Agradezco con la humildad de un soldado historiador al doctor Juan Carlos Pinzón Bueno, motor de esta investigación histórica y apoyo constante; al señor comandante general de las Fuerzas Militares de Colombia por su confianza y apoyo, conocedor de la importancia de la historia para la proyección institucional; al Archivo del Ministerio de Defensa Nacional; al Archivo General de la Nación; a la Biblioteca de las Fuerzas Militares; a la Biblioteca Luis Ángel Arango; a todas aquellas personas y entidades que de una u otra forma colaboraron para la consecución del presente trabajo y a todos los soldados de tierra, mar y aire de las Fuerzas Militares, bastiones de la democracia colombiana.




  JUAN FERNANDO RODRÍGUEZ URIBE




  PRESENTACIÓN




  El libro Tras los pasos de un combatiente de dos siglos narra la historia de las Fuerzas Armadas de Colombia entre 1880-1945. Se enfoca de manera particular en todos los cambios y procesos de modernización de las Fuerzas Armadas y las múltiples misiones militares internacionales que vinieron al país en esos años. Este libro hace énfasis en la Guerra Civil de 1884-1885, la guerra de los Mil Días (1899-1902), la pérdida del canal de Panamá para Colombia en 1903 y el conflicto con el Perú entre 1932-1933. Así mismo, hace referencia a las implicaciones que a distancia tuvieron la Primera y Segunda Guerra Mundial para la organización de las Fuerzas Armadas colombianas.




  De estos acontecimientos históricos hay coincidencias importantes y lecciones aprendidas. Todos los conflictos son distintos, con características diferentes y es por ello que se requiere que las Fuerzas Armadas sean flexibles y tengan la capacidad de adaptarse a cualquier escenario. Los conflictos tienen repercusiones para las naciones, lo cual obliga a un permanente esfuerzo para fortalecer las Fuerzas Armadas. A lo largo de los 65 años de revisión histórica, se observan diferentes iniciativas en diferentes gobiernos por alcanzar ese objetivo, sin duda algunos con avances significativos, y en otros casos incluso debilitando la capacidad de la nación para garantizar su seguridad y soberanía. De esta forma, en 1881 y en 1898, llegaron misiones de Estados Unidos y Francia, respectivamente, para crear escuelas de formación y establecer doctrinas modernas para las Fuerzas Armadas. En 1907, llegó la famosa misión chilena a Colombia en el marco de una ambiciosa reforma militar, que tuvo como consecuencia la creación formal de la Escuela Militar y la Escuela Superior de Guerra. En ese momento Chile contaba con uno de los ejércitos más profesionales y modernos del mundo. En 1924 llega al país una misión Suiza y en 1930 otra desde Alemania. A su vez, el final de la guerra con el Perú, conlleva la creación formal de la Armada Nacional con la asesoría de una misión Británica. También se creó la Fuerza Aérea Colombiana con la asesoría de militares provenientes de Alemania y Estados Unidos. Por último, la Segunda Guerra Mundial permite elevar a gran escala las relaciones entre Colombia y los Estados Unidos y los países aliados. Estas misiones impulsaron las instituciones militares en Colombia, y de manera particular se afianzó desde muy temprano la conceptualización de la doctrina conjunta como factor vital de la victoria.




  Este libro narra la historia las Fuerzas Armadas en paralelo con la de un soldado de la guerra de los Mil Días que ascendió hasta el grado de General, siendo el primer comandante militar colombiano victorioso del siglo XX en una guerra internacional (combate de Güepí). El general Roberto Rico, vivió el proceso de modernización del Ejército, empleó en la guerra el concepto de lo conjunto y fue artífice y participante del proceso de transformación y modernización de los años treinta. Este soldado es un referente en la historia militar del país, por su actitud estoica y prudente, disciplina, su disposición a cumplir órdenes superiores y por cumplir con el deber. El mejor ejemplo de su sentido del deber se observó cuando, en dos ocasiones, le ordenaron suspender la acción sobre Güepí a la espera de avances diplomáticos, y a pesar de la frustración de las tropas, así lo hizo. No solo acató las órdenes, sino que lideró a sus hombres. Así mismo, una vez se autorizaron operaciones, él mismo lideró con detalle el planeamiento y no dudó en avanzar con sus tropas hasta alcanzar la victoria para Colombia. Utilizar de manera creativa la vida de un hombre en relación con los cambios institucionales en esos años lleva a la conclusión de que el general Rico terminó siendo testigo directo del proceso de profesionalización militar. Rico vio cómo un Ejército fragmentado se convertía en nacional, en el soporte de los procesos políticos de la República. El combatiente de dos siglos se había convertido en el comandante vencedor de una guerra internacional.




  Al narrar la historia de las Fuerzas Armadas de Colombia, a través de los ojos del ilustre soldado, se puede concluir en primer lugar que, la convicción y el valor de las Fuerzas Armadas se fundamenta en su disciplina, su ética y sus virtudes. Como lo decía el propio general Roberto Rico, “la más fuerte e impenetrable coraza de una fuerza militar no la representa el poder físico de sus armas, sino el de sus virtudes”. En segundo lugar, unas Fuerzas Armadas capaces de enfrentar las amenazas a la nación deben tener acceso a ser educadas, deben entender la doctrina y deben estar entrenadas. En tercer lugar, no es suficiente ganar un conflicto para garantizar la paz, la estabilidad y la seguridad; es necesaria la presencia del Estado de manera integral. Eso se hizo evidente en el conflicto amazónico, ya que en Colombia la falta de presencia de las instituciones en las regiones más apartadas ha sido una constante. Durante el periodo que analiza este libro, otros Estados tomaban el control de nuestro territorio, así como en las últimas décadas la falta de control y presencia ha facilitado que los grupos terroristas y criminales hayan abusado de la falta de presencia efectiva de las instituciones. ¿Qué es presencia integral? Es tener las capacidades para contribuir al desarrollo a través de las instituciones y agencias del Estado, poder garantizar la paz llevando infraestructura, comunicaciones, salud, educación y justicia en paralelo con proyectos productivos que generen empleo, ingresos y oportunidades para la población.




  Por qué es importante entender y analizar los sucesos de los tres conflictos a través de la vida del general Rico? Este periodo tiene la particularidad de que sirve como inspiración para los procesos de modernización y transformación de nuestras fuerzas armadas. Hoy, gracias al heroísmo y sacrificio, y a los golpes contundentes en estos años contra el terrorismo y la criminalidad, en Colombia se viene gestando un escenario de paz, que sin duda es una victoria de nuestras Fuerzas Militares y de Policía para el pueblo colombiano, y por ello es esencial continuar con procesos de transformación y modernización de acuerdo con los planes que hemos venido diseñando para seguir fortaleciendo estas instituciones de modo que continúen sirviéndole al país. Las Fuerzas Militares y la Policía Nacional han sido esenciales y seguirán siéndolo para contribuir al desarrollo del país, al progreso de las fronteras, a la protección del medio ambiente y de las fuentes de agua, a la atención de desastres, a la cooperación internacional, a defender la soberanía, y sin duda a proteger a los colombianos y garantizar la paz. Personalmente, el estudio del desarrollo de nuestras Fuerzas Armadas entre 1880 y 1945 resulta fascinante no solamente por su importancia, sino por las vivencias de un colombiano ejemplar, mi bisabuelo el general Roberto Rico.




  Desde la época del combate de Güepí, y como lo anota un artículo del periódico El Tiempo, el 5 de abril de 1933, “Colombia tiene un tipo ideal de soldados, y un cuerpo gallardo de oficiales que serán la envidia de cualquier Ejército del mundo. Con ese Ejército se puede tener la confianza suficiente para tomar las más graves resoluciones o adelantar cualquier empresa por difícil que sea, porque no hay ofrenda que unos y otros estén dispuestos a hacer con absoluta disciplina, con noble concepción de patriotismo. Podemos tener la seguridad de que en esta materia el balance nos es definitivamente favorable”. Y hoy la situación es similar, nadie más valiente, que los gloriosos y victoriosos hombres y mujeres de las Fuerzas Militares y de la Policía Nacional.




  Estoy seguro de que esta obra inspirará a todo colombiano que ame su patria y permitirá visualizar un futuro donde, en una Colombia en paz, sean nuestras gloriosas Fuerzas Armadas garantes de la misma. Un futuro donde las Fuerzas Armadas siempre estén preparadas para afrontar la guerra en defensa de la soberanía y los intereses del pueblo colombiano, precisamente como garantía para preservar la paz. Queda claro que la historia de nuestras instituciones castrenses es rica y que luego de cada guerra y conflicto se han modernizado, se han fortalecido en beneficio del pueblo colombiano. Seguro esa parte de la historia deberá repetirse en años por venir.




  JUAN CARLOS PINZÓN BUENO




  PRÓLOGO




Esta obra busca brindar un aporte a la historiografía militar y del país, así como reconocer que las Fuerzas Armadas han sido y seguirán siendo el cimiento principal de la nación, y las principales constructoras de la paz y los derechos a través de la historia. Este documento partió como un sencillo artículo que con el paso de los días y con la información alcanzada generó nuevas metas. Es importante aclarar que la investigación utiliza un personaje por medio del cual se intenta contar la historia institucional, lo cual no es novedoso, pero sí muy práctico en el ejercicio de escribir historia. Teóricamente hablando, cuando se trabaja esta clase de historia, se plantea que la historicidad de un individuo cualquiera no reside en la facultad de rememorar su pasado glorioso, sino en el hecho de integrar, en su vida, trazos comunes a lo humano y a su entorno social. Puesto que el hombre, en tanto que praxis, está penetrado por la presencia de los otros (sus contemporáneos, precursores y sucesores) recibe y transforma esta presencia, adquiriendo su independencia, y con ella su propio rostro y personalidad1, la que imprime a su entorno, a su organización.


En concordancia con lo anterior, se puede decir que desarrollar trabajos de investigación sobre las Fuerzas Militares es una tarea compleja que demanda adentrarse en lo profundo de la institución. Conocer los referentes del cuerpo militar, desde la óptica de una organización estructurada para la defensa de las fronteras, de las instituciones sociales, políticas y económicas del país.


Se hace necesario, entonces, clarificar el concepto o la definición de fuerza militar. Concebida desde su interior como un organismo puramente militar, no deliberante2, con la rigidez propia de una entidad preparada para la guerra (homogénea, jerárquica, con mando y control, con estructuras militares y orden de combate), orientada a la defensa de la independencia y las instituciones democráticas. Cuerpo con jerarquía, disciplina, orden interno, planteamiento táctico y estratégico. La organización militar es un cuerpo que responde o se orienta por documentos internos, directivas, resoluciones, decretos, leyes, emanados por el comando de la fuerza, el Ministerio de Defensa o la Presidencia de la República.


Para entender qué son las Fuerzas Militares y su estructura hay que visualizarlas como un hecho social, un producto de determinadas orientaciones individuales que depende de su correcta comunión. Por ende, el abordaje histórico de la realidad política en el que se desenvuelve puede analizarse desde la comprensión del accionar de los individuos: “en el proceso de cristalización de la entidad” (Constitución Política de Colombia, 1886:15). Es mirar cómo los hombres que jugaron un papel importante en cierta época consolidaron con su accionar las organizaciones, lo que representa una conquista, para otros una reconquista, pues significa recuperar para la academia a grandes o sencillos personajes que jugaron un papel crucial en la historia.


El objetivo principal de este trabajo es analizar y describir el proceso de organización de las Fuerzas Militares y su desarrollo estructural a lo largo de sesenta y cinco años. Exponer cómo la transformación castrense se dio con base en la dependencia de lo militar al sistema político, y cómo este se encargó de estructurar los proyectos de profesionalización de la Fuerza y los ajustes territoriales necesarios desde el punto de vista gubernamental.


Para adelantar la presente investigación se accedió especialmente al Archivo del Ministerio de Defensa, donde se conservan decretos y resoluciones que son una fuente atractiva y fundamental para escribir la historia militar, también las Memorias del ministro de Guerra, ubicadas en la Biblioteca de las Fuerzas Militares al igual que algunos periódicos ubicados en la hemeroteca de la Biblioteca Luis Ángel Arango.


Al mismo tiempo, se adelantó un barrido historiográfico sobre temas militares de organización en el último tiempo en Colombia, confirmando lo que era una sospecha: el gran vacío que existe sobre el tema. Así que estamos frente a una institución rica en historia pero sin historia.


En relación con el periodo estudiado no se ha encontrado un trabajo específicamente dedicado a la organización y distribución militar de nuestro país. El tema militar se ha intentado llenar por historiadores extranjeros y los trabajos adelantados tocan el periodo inicial de la República. Uno de estos investigadores es Allan J. Kuethe, quien en el libro Reforma militar y sociedad en la Nueva Granada 1773-18083 hace un análisis de las relaciones entre la reforma militar, el sistema de defensa externa y el aumento del papel político del Ejército en la sociedad local y las estructuras sociales y políticas de la Nueva Granada.


Juan Marchena Fernández ha estudiado el papel de las Guardias en la construcción de las ciudadanías. Su libro Las armas de la Nación. Independencia y ciudadanía en Hispanoamérica (1750-1850) (Kuethe, 1993:76-77), publicado en 2007, analiza la estructura, evolución, contradicciones y desarrollo de las milicias en la monarquía hispana en América desde la reforma borbónica hasta la consolidación de los estados independientes en el siglo XIX. Marchena adelantó otra exhaustiva investigación sobre los cuerpos armados de la América Hispana antes de la época independentista titulado El Ejército de América antes de la Independencia: Ejército regular y milicias americanas, 1750-18154. Allí se muestra una considerable cantidad de información gráfica (200 registros) correspondiente a los escudos, estandartes y uniformes de los distintos cuerpos que conformaban las milicias y las tropas regladas de las colonias. El francés Clement Thibaud, en su libro República en Armas5, hace un ejercicio de análisis sobre los cambios en la composición social del Ejército, las transformaciones en el combate y las relaciones entre el Ejército y la política moderna.


La historiografía militar en Colombia hasta hace muy poco había sido acariciada de manera superficial por militares retirados. El general José Roberto Ibáñez Sánchez, presidente de la Academia de Historia militar, ha profundizado sobre la independencia colombiana. Escribió entre otros trabajos: Presencia granadina en Carabobo; Campaña del Sur de 1822; Bolívar, síntesis de su obra militar y de su pensamiento político; Campaña libertadora de 1819.


Otro trabajo escrito es Historia militar del Ejército de Colombia6 realizado por Manuel José Santos Pico. Este documento se centra en narrar las guerras, las campañas y las batallas, dentro de la visión global de la historia. Se puede decir que Santos Pico en su trabajo analiza el desarrollo y evolución de los principales conflictos del siglo XIX, dentro de una visión histórico-estratégica amplia.


Otro militar retirado que trabaja temas castrenses es el general Álvaro Valencia Tovar7, director académico de La Enciclopedia de las Fuerzas Militares8. Al igual que el anterior texto, este centra su estudio en las guerras civiles de la segunda mitad del siglo XIX, en el desarrollo de las campañas militares, y cómo estas incidieron en la puesta en marcha de las constituciones políticas o de la posesión de presidentes de la República. El general Valencia igualmente dirigió la obra Conflicto amazónico 1932-1934, editado por Villegas en 1994, encargada de mostrar detalles desconocidos sobre la confrontación armada.


Son pocos los trabajos sobre el tema de organización militar en nuestro país9. El camino abierto por historiadores extranjeros sobre el tema ha sido tomado por jóvenes colombianos que volvieron su mirada al poco explorado cuerpo militar en Colombia durante los siglos XIX y XX.


La historiografía militar colombiana se empezó a gestar producto de la iniciativa de nuevos científicos sociales, historiadores y sociólogos, egresados de las universidades colombianas en los años setenta. Sobresale en esta camada de investigadores, precisamente su pionero, Francisco Leal Buitrago10, oficial en uso de buen retiro del Ejército y sociólogo, que adelantó un trabajo sobre el proceso de profesionalización militar titulado Estado y política en Colombia. Igualmente, aborda el tema de las Fuerzas Militares Elsa Blair Trujillo11, en sus textos Las Fuerzas Armadas. Una mirada civil y Conflicto armado y militares en Colombia: cultos, símbolos e imaginarios.


En la nueva generación de historiadores que trabajan el tema militar están Adolfo León Atehortúa Cruz12 y Humberto Vélez. Su trabajo Estado y Fuerzas Armadas en Colombia realizan un aporte ante la “pobreza bibliográfica” que enfrentaba el tema en 1994. Atehortúa propone una visión militar amarrada al contexto histórico en el que se produjo, potenciando las relaciones instituidas entre la estructura militar y la sociedad civil. Busca establecer el desarrollo del proceso de profesionalización y modernización de las fuerzas militares y su papel en el desarrollo del orden político interno. Otro título de Atehortúa es La construcción del Ejército Nacional en Colombia de 1907-1930, tesis doctoral en la cual se planteó una disertación sobre “los hombres en armas y uniforme a través de su propia historia, comenzando por el principio”.


Jóvenes estudiantes de historia abordaron como tesis de grado el tema militar. El autor del presente trabajo escribió sobre El intento de golpe militar en Bucaramanga el 10 de julio de 1944. Mayra Fernanda Rey Esteban investigó sobre La educación militar en Colombia entre 1886 y 1907, trabajo que indagó un punto básico de la estructura: la educación militar, es decir, la instrucción impartida a la tropa y la capacitación de los oficiales en las Escuelas Militares entre 1886 y 1907. Christian Schroeder González, egresado de la Universidad del Rosario, trabajó La influencia de la participación de Colombia en la guerra de Corea en la construcción de la nueva mentalidad del Ejército Nacional entre 1951 hasta 1982.


Esta investigación busca contribuir en la construcción del saber histórico-militar en Colombia. Además, espera que las múltiples preguntas que quedan encuentren historiadores dispuestos a responderlas.


JUAN FERNANDO RODRÍGUEZ URIBE




  
PRIMERA PARTE UN SOLDADO FORMADO EN EL TRAJÍN DE LA GUERRA





  EL ENTORNO DONDE NACE





  Se dice que uno llega a ser lo que es por la influencia del ámbito natal, la pertenencia a una familia, a una clase social, el estrato, religión, tradición, dialecto y el paisaje. La importancia que antes tenía la procedencia para la conformación de la identidad personal era la esencia misma de lo que se era y lo que se llegaba a ser13. Para comprender la sensibilidad y la complejidad del combatiente de dos siglos es recurrente saber y entender la ciudad donde nació y el entorno donde se formó.




  LA ATENAS SURAMERICANA





  Santa Fe de Bogotá, centro de poder de los Estados Unidos de Colombia14, contaba aproximadamente en 1881 con 84.723 habitantes, 3.000 residencias y 3.500 almacenes y tiendas, cifra con tendencia al aumento, fruto de las migraciones del área rural a la urbana, situación que se repitió a lo largo del siglo XIX y durante gran parte del XX.




  Bogotá mantenía un orden de pueblo típico colonial, con poca evolución desde la independencia. Los hogares humildes santafereños eran hechos con tapia15, en pequeños espacios con piso de barro en los que vivía un gran número de personas de la misma familia. Por su parte, la clase pudiente tenía en sus casas una zona interior abierta o un gran solar con paredes altas que permitía un mayor aprovechamiento de la luz del día y la redistribución de los vientos fríos de la sabana. En lugar de alfombras, que atraían y albergaban pulgas, la más grande de las pestes de la ciudad, utilizaban esteras16. Las calles principales estaban pavimentadas con macadán, contaban con pequeñas alcantarillas descubiertas, encargadas de recoger las aguas lluvias, que terminaron convirtiéndose en vertedero de desperdicios.




  “Cruzar las calles resultaba un riesgo para los peatones, dado que las recuas de mulas parecían preferir los andenes a las calles adoquinadas”17. La Calle Real era la principal vía santafereña, y allí se adelantaba todo tipo de actividad comercial. En su entorno, se desarrolló urbanísticamente la ciudad, incrementándose la construcción de casas de dos pisos. En el primer piso de estas edificaciones se ubicaban pequeños negocios, mientras que la planta superior se utilizaba como espacios de vivienda18.




  Este tipo de vivienda-negocio influyó para que la gente permaneciera en las vías públicas. Desde temprana edad, el bogotano de clase baja salió a la calle a desarrollar actividades que le dieran el sustento. “El gamín o chino de Bogotá, un personaje que encarnaba varios oficios de la calle: trabajaba primero de limpiabotas, luego, de vendedor de periódicos, de mandadero, y finalmente era soldado” (Camargo Mesa, 2006:53). Niños que terminaban tarde o temprano tomando parte en las guerras civiles, con total ignorancia de la política, sin entender el verdadero sentido de militancia en un partido, metidos a la guerra por lealtades o por sencilla aventura.




  Al mismo tiempo, la educación del país tenía su epicentro en la capital. Jóvenes con recursos llegaron de diferentes regiones a formarse en la Universidad Nacional, la Escuela de Ingeniería Civil y Militar, o en las treinta y dos escuelas primarias y/o veintiséis secundarias. La existencia de sociedades religiosas, filantrópicas y científicas fomentaron el estudio de las letras, lo que le permitió a la ciudad obtener el título de “La Atenas de Hispano América”19. En Bogotá y con sano criterio, el buen hablar se asumía como un requisito para aquellos que aspiraban a ser considerados como “gente culta y bien nacida”.




  La ciudad contaba con un círculo social dotado culturalmente y a la vez con una parte de la sociedad deprimida y poco instruida. En los dos niveles, se presentó un fenómeno señalado negativamente por el clero: el nacimiento de los llamados hijos ilegítimos20. Conviene advertir la notable influencia de la Iglesia católica en la sociedad colombiana, encargada de señalar lo divino y lo humano hasta bien entrado el siglo XX.




  Sin embargo, el título de “Atenas” no rimaba con las pésimas condiciones higiénicas de la ciudad, y los deficientes servicios hospitalarios que contribuían con la propagación de enfermedades; en este periodo y bajo estas condiciones, cualquier virus se convertía en epidemia21.




  “En ese momento, finales del siglo XIX, Bogotá atravesaba por la peor crisis higiénica de toda su historia y la densificación obligaba a ricos y pobres a vivir dentro del mismo espacio urbano, inclusive a compartir las mismas casas, en razón del empobrecimiento general de la ciudad. En esta situación, donde los pocos símbolos de jerarquización social del espacio urbano se habían perdido, la elite recurría al buen hablar, los buenos modales y el manejo de un protocolo social, frontera de lo que ellos consideraban civilización-cultura, contra la barbarie del pueblo bajo y provinciano. Estas necesidades de distinción, surgidas del desastre urbano que significaba Bogotá durante este periodo, se constituyeron en los elementos sobre los cuales se elaboró una nueva urbanidad burguesa de Bogotá, [...]. Esta imagen de ciudad culta era utilizada como frontera de diferenciación social, y con ello se fue configurando la personalidad histórica de la ciudad”22.




  En síntesis, Bogotá a finales de siglo se enmarcaba en un ambiente intelectual, de círculos literarios, con rasgos de la vieja sociedad colonial, con una pequeña y cerrada élite poseedora de los principales capitales, con un sistema de salud pública y sanitario en pésimas condiciones. Esta era la ciudad en la que nació y dio sus primeros pasos Roberto Domingo Rico.




  EL FIN DEL RADICALISMO Y LA GUERRA DE 1885





  La Constitución Política de 1863 liberalizó al extremo el accionar político del país y dotó al Estado de una organización militar naval y terrestre23. El eje central de la organización militar era la Guardia colombiana, voluntarios, cuya misión principal era defender la independencia de la Unión, mantener el orden público y sostener la Constitución y las leyes.




  Por esta razón, la Carta Política de Rionegro determinó que, en caso de urgente peligro contra la independencia nacional, todo colombiano entre los dieciocho y cuarenta años estaba obligado a tomar las armas en defensa de la nación. Los mayores de cuarenta y hasta sesenta años debían acceder a las armas en los cuerpos de reserva. Al mismo tiempo, se ratificó la no deliberación en política y la subordinación militar al poder político legítimo. Situación que a pesar de estar sembrada en la carta magna no se cumplía, pues la estructura militar era involucrada directa o indirectamente en las contiendas políticas. Otra de las facultades que le concedió la Constitución al Ejecutivo fue fijar el número de hombres en armas24 y la regulación de las milicias en cada uno de los nueve Estados25.




  Paralelamente al Ejército (la Guardia Nacional), cada Estado tenía su propio aparato militar (ejércitos estatales, con mayor poder u organización dependiendo de la capacidad económica), preparado para engancharse con los cuerpos militares de la nación en caso de alterarse el orden público. La conformación de los cuerpos armados y sus alianzas se instituyeron por medio de la Ley 82 del 27 de junio de 1876.




  El cuerpo militar moldeado constitucionalmente se encargó de enfrentar desórdenes o revueltas, que en ocasiones terminaron con el estallido de la guerra. La conjunción de conflictos locales, y entre la región y la nación, llevó a que los Estados participaran activamente en las guerras de la segunda mitad del siglo XIX, más que todo entre 1876-187726. Las guerras de este periodo se presentaron producto de la coyuntura política.




  En las llamadas guerras civiles del XIX, el modus operandi fue enfrentar con guerrillas la estructura militar “gubernamental”. Eventualmente los insurrectos unían varios grupos para enfrentar en batalla al Ejército de la Unión. La estructura jerárquica de estos “cuerpos” rebeldes no dependía de la habilidad militar, sino de la posición económica y social del líder que se hacía militar, quien en la mayoría de los casos tenía un desconocimiento total del arte de la guerra. Era probable que los soldados al mando de un “oficial” fueran trabajadores de su hacienda y que él no tuviera conocimientos de táctica y estrategia (Sastoque R., 2010). Con total ignorancia de las reales causas de la guerra, la tropa era movida por pasiones políticas y entusiasmo ideológico, este último presentado con mayor fuerza en los hacendados. Comprensible, teniendo en cuenta que se estaba defendiendo un modelo de producción o la imposición o aspiraciones políticas.




  Para Gonzalo Sánchez, en Guerra y política en la sociedad colombiana, las armas aparecen como el lenguaje duro de la política, y las guerras como el modo privilegiado para hacerla. Este planteamiento clarifica el difícil entorno social de todo el siglo XIX, en donde la guerra fue un medio para imponer el pensamiento político, como lo menciona Sánchez, en el cual “la hacienda aportaba soldados, el partido respectivo banderas y la Iglesia muchas cosas, a la vez: un lenguaje y un espíritu de cruzada, la representación de la diferencia como cisma, y la demonización del adversario político”27.




  La guerra utilizada como mecanismo para hacer política promovió la activación de cuerpos militares y el llamamiento al servicio de oficiales adeptos a la causa gubernamental. Acallados los fusiles se deshacía el ejercicio, se desactivaban los cuerpos armados de urgencia para “apagar” el incendio revoltoso, es decir que la estructura militar volvía a su estado normal. Así, por ejemplo en 1877, una vez terminada la guerra, tal y como lo evidencia el cuadro de distribución de personal emitido el 31 de diciembre, la Guardia quedó constituida con su pie de fuerza promedio.
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  Finalizada la contienda, el 1o de abril de 1878, Rafael Núñez, presidente del Congreso, pronunció una frase que marcó la historia colombiana de finales de siglo: “Regeneración administrativa fundamental o catástrofe”29, expresión que evidenciaba el desacuerdo con la base ideológica plasmada en la Constitución Política de 186330, que había enmarcado las doctrinas liberales.




  Por esta razón, los conservadores en oposición plantearon la lucha por el poder político central, que pasaba inexorablemente por las regiones, en cuyas manos residía la potestad de elegir al Presidente. Las intensas disputas de liberales y conservadores buscaron afianzar la concepción del Estado, de la política y del desarrollo económico. Francisco Leal Buitrago le concede una importancia superior a este último aspecto en el proceso de desarrollo de la regeneración: “Las características políticas e ideológicas fueron condicionadas por el problema económico”31 y enmarcadas dentro de la contraposición de dos proyectos políticos con bases exportadora y terrateniente.




  Se trata de visiones de Estado que necesariamente requerían de una estructura militar, que para 1879, en virtud de la expedición de la Ley 35 sobre pie de fuerza, reorganizó la Guardia con dos divisiones, y la Brigada “Cauca y Antioquia”.




  La Primera Brigada de la Primera División se organizó con los Batallones 5, 6 y 10 de zapadores; la Segunda Brigada se conformó con el batallón y compañías de artillería y los medios batallones 3, 11 y 13 de infantería. La Primera Brigada de la Segunda División fue ajustada con el 1 y 14 de infantería. La Segunda Brigada se estructuró con el 4to. Batallón y los medios batallones 7 y 8 de infantería. La Brigada “Cauca y Antioquia” se organizó con Medio Batallón del 2 de infantería, el 9 de zapadores y los medios batallones 12 y 15 de infantería. Estos cuerpos de la Guardia colombiana se acantonaron en:






  



       

        

           DISTRIBUCIÓN TERRITORIAL: 187932


        [image: imagen]         

      

      


    



















  DISTRIBUCIÓN TERRITORIAL: 1879




  

    

      	Ciudad



      	Unidad

    




    

      	Bogotá



      	Batallones 1o de artillería 6o y 10o de Zapadores

    




    

      	Tunja



      	Medio Batallón 11o de Infantería

    




    

      	Bucaramanga y San Gil



      	Medio Batallón 13o de Infantería

    




    

      	Cúcuta



      	Medio Batallón 3o de Infantería

    




    

      	Tocaima y Girardot



      	Batallón 5o de Zapadores

    




    

      	Buga, Manizales y Cali



      	Batallón 9o de Zapadores

    




    

      	Popayán



      	Batallón 15o de Infantería

    




    

      	Pasto e Ipiales



      	Medio Batallón 2 de Infantería

    




    

      	Sana Marta, Ciénaga y Riohacha



      	Batallón 4o de Infantería

    




    

      	Barranquilla y Mompóx



      	Medio Batallón 7o de Infantería

    




    

      	Cartagena



      	Medio Batallón 8o de Infantería

    




    

      	Panamá



      	Batallones 1o y 14o de Infantería

    




    

      	Rionegro



      	Medio Batallón 12o de Infantería

    


  




  Memorias del secretario de Guerra y Marina para el Congreso de 1879. Bogotá. Imprenta de Gerardo A. Núñez. En: Biblioteca Tomas Rueda Vargas de la Escuela Militar.




  En concordancia con la organización territorial de la Fuerza, el Ejecutivo al poco tiempo emitió el Decreto 393 del 30 de agosto de 1879 que dispuso a partir del primero de septiembre, de tres mil hombres que conformarían la Guardia, divididos en tres33. Se eliminó la Brigada “Cauca y Antioquía” incluyendo en su remplazo una división. La composición de las unidades operativas se ajustó con los batallones existentes34. De este modo, continuó un número importante de unidades custodiando la capital y el centro del país. En el Decreto prevalecieron los cuerpos denominados de línea, conservando un pequeño cuerpo de artillería.




  La mentada regeneración de Núñez poco a poco fue haciendo contrapeso al radicalismo liberal, los primeros esbozos de su política fueron expuestos en el programa presidencial de 1880-1882. Los lineamientos fundamentales se centraron en los siguientes aspectos:




  • Tolerancia religiosa y abrogación de la Ley de inspección de cultos,




  • Restauración del proteccionismo,




  • Reforma educativa que controle el desborde de las ideas positivas,




  • Medidas contra la subversión del orden,




  • Reorganización del Ejército para prevenir trastornos, e




  • Intervención de la Corte Suprema de Justicia en los Estados Federados.




  En lo militar, el Presidente pensaba que “la organización y distribución del Ejército debe ser hecha de tal modo, que las eventualidades de trastornos se vuelvan aún más remotas de lo que ellas pudieran serlo en sí mismas. Se juzgó indispensable que se restablezcan los principios que sirven de base a la composición y manejo de la fuerza militar en todas las naciones a fin de que sea siempre garantía y nunca amenaza”35.




  Mientras el país político buscó acuerdos que permitieran la convivencia y desarrollo del Estado, el gobierno por necesidad conservó la alineación del Estado Mayor General36 del Ejército37 y divisiones, para lograr la estabilidad necesaria, evitando que lo “tumbaran”. La composición militar en tiempo de paz estuvo al mando de un general en jefe, acompañado de un general jefe del Estado Mayor, tres generales supernumerarios e inspectores, un inspector de Parques Nacionales, comandante general de artillería, tres primeros ayudantes, tres segundos ayudantes, cuatro primeros adjuntos, dos segundos adjuntos y un corneta de órdenes. Como puede verse, un aparato burocrático enorme para tan reducido cuerpo.




  Por su parte, las unidades operativas siguieron la misma línea administrativa. El Decreto 938 del 16 de diciembre de 1880 dispuso la composición de las unidades, conformadas por un general comandante de cuerpo, un jefe de Estado Mayor, un subjefe de Estado Mayor, un ayudante secretario, dos adjuntos y un corneta de órdenes38. Siete cargos que podían ser cubiertos con cuatro funcionarios. El sistema mantuvo oficiales de alto grado cumpliendo tareas básicas, que un subalterno podía ejecutar.




  Como era de esperarse y dando manejo a sus intereses políticos reformistas, durante su mandato Núñez dio curso a leyes39 relativas al desarrollo de la institución militar40; Ricardo Esquivel afirma que el Presidente intentó fortalecer la organización a partir de decretos y leyes, para evitar revueltas en su contra y estructurar el proyecto regenerador.




  La primera decisión importante para vigorizar la Fuerza Pública fue la reapertura de la Escuela de Ingeniería Civil y Militar, orgánica de la Secretaría de Guerra y Marina, por medio de la Ley 106 de 188041. Otra medida tomada en junio de 1880 fue la expedición del Decreto 48842, que aumentó a 5.000 hombres el pie de fuerza, y ordenó a los Estados incluir un contingente de 1.568 soldados, buscando coordinación y sinergia con la estructura militar de los Estados Federados.




  Para adelantar el proceso de formación académica y militar de oficiales, la recién creada Escuela contrató dos profesores norteamericanos, Henry Lemly, encargado de dictar tácticas de infantería y caballería, marchas y maniobras militares, y Thomas B. Nichols, destinado a enseñar artillería y señales militares. La falta de un militar nacional con el perfil para manejar el proyecto educativo, llevó a que en julio de 1881 el capitán Lemly, ascendido a teniente coronel ad honorem de la Guardia, fuese nombrado director de la Escuela Militar. Una vez posesionado implantó cambios significativos (Esquivel, 2010:7):




  • La reorganización de todos los alumnos en un batallón de tres compañías,




  • La implementación de la “táctica de Upton”43, de origen estadounidense, adoptada oficialmente un año más tarde en Colombia44,




  • Ejecución de ejercicios en el terreno, en inmediaciones del río Arzobispo. En este lugar se aposentaron e instalaron tiendas de campaña adquiridas en Estados Unidos (Esquivel, 2010:7), y




  • La práctica del servicio completo de campaña, ensayo del tiro al blanco y la aplicación de lecciones prácticas de táctica de infantería45.




  En este mismo periodo, el Decreto 635 del 18 de agosto de 1881 fijó el pie de fuerza en 4.000 hombres de tropa con los correspondientes jefes y oficiales46 (1.000 hombres menos que lo planteado un año antes). A pesar de la disminución, se conformaron dos divisiones, cada una con sus correspondientes brigadas, más una adicional denominada “Cauca y Antioquia”47. Las divisiones se organizaron con dos brigadas; la Primera Brigada de la Primera División contó con los batallones 5, 6 y 10 de zapadores; la Segunda Brigada, con una compañía de artillería y los medios batallones 3, 11 y 13. La Primera Brigada de la Segunda División se organizó con los batallones 1 y 14. La Segunda Brigada con el Batallón 4 y los medios batallones 7 y 8. La Brigada “Cauca y Antioquia” se constituyó con los medios batallones 2, 12 y 15 y el Batallón 9 de Zapadores48. Como puede verse, vemos el mismo planteamiento militar de 1879.




  Lo novedoso de este proyecto fue la introducción de cuerpos de ingenieros49 militares, que junto con la seguridad interna brindaron apoyo en el desarrollo de obras en el país. Para constituir los batallones de zapadores se ordenó que la tropa asistiera a talleres de enseñanza, costeados por la Nación, para perfeccionar al soldado en un oficio. Esta medida traería beneficios al país, ya que al formar mano de obra calificada los gastos en obras de infraestructura se disminuirían. A futuro el soldado desacuartelado regresaría a su casa con un nuevo saber que le proporcionaría una subsistencia digna. Se convirtió de esta manera el servicio militar en una escuela de formación del individuo.




  Los cuatro mil hombres de la Guardia estuvieron al mando de un general de los designados por el Congreso50, que además tenía a cargo el EMG. Para cumplir las dos tareas, el jefe contó con un grupo asesor de veintiún oficiales51 (número desproporcionado para el tamaño de la fuerza). Contar con gran cantidad de personal a nivel ejecutivo en las unidades de patio reducía la cantidad de cuadros dedicados a la formación del soldado, disminuyendo el tiempo de la instrucción y entrenamiento, lo cual afectaba el desarrollo operacional de la fuerza.




  Para la ubicación e identificación de las unidades tácticas se utilizó el orden numérico, similar al empleado por la doctrina de los Estados Unidos, sistema que permitió la formación de una serie para cada arma.




  IDENTIFICACIÓN UNIDADES TÁCTICAS




  

    

      	ARTILLERÍA

    




    

      	•



      	Número 1 (el existente).



      	

    




    

      	INFANTERÍA

    




    

      	•



      	Número 1



      	El primero de Zapadores

    




    

      	•



      	Número 2 Medio Batallón



      	El segundo de línea

    




    

      	•



      	Número 3 Medio Batallón



      	El primero de línea

    




    

      	•



      	Número 4 Medio Batallón



      	El cuarto de línea

    




    

      	•



      	Número 5 de Zapadores



      	El quinto existente

    




    

      	•



      	Número 6 de Zapadores



      	El sexto de línea

    




    

      	•



      	Número 7 Medio Batallón



      	El séptimo de línea

    




    

      	•



      	Número 8 Medio Batallón



      	El octavo de línea

    




    

      	•



      	Número 9 de Zapadores



      	El noveno de línea

    




    

      	•



      	Número 10 de Zapadores



      	El décimo de línea

    




    

      	•



      	Número 11 Medio Batallón



      	El onceavo de Tiradores

    




    

      	•



      	Número 12 Medio Batallón



      	El doceavo de línea

    




    

      	•



      	Número 13 Medio Batallón



      	El treceavo de línea

    




    

      	•



      	Número 14 Medio Batallón



      	El catorceavo de línea

    




    

      	•



      	Número 15 Medio Batallón



      	El tercero de línea

    


  




  Memorias del secretario de Guerra y Marina, 1882:11-12.




  Los cuerpos de la Guardia colombiana mantuvieron las guarniciones que ocupaban desde 1879 (Memorias del secretario de Guerra y Marina, 1882:11-12).




  La distribución manejó un trazo en el cual las ciudades capitales con mediana industria y las zonas de frontera fueron la prioridad. Se dejaron desprotegidas franjas de territorio como los Llanos orientales, la Amazonía y el Chocó, donde la “civilización” no había hecho presencia. Hubo un aumento del pie de fuerza en 1.200 hombres y se procuró prestar amparo y seguridad a los intereses que empezaban a desarrollarse por la excavación del canal de Panamá.




  Las exigencias del servicio interno en este Estado eran atendidas deficientemente, a pesar de tener dos batallones con 890 hombres. Las preocupaciones que sentía el Estado de Panamá igualmente se advertían en la frontera sur, zona custodiada con medio batallón (aproximadamente 200 hombres), lo que configuraba una realidad lamentable, máxime cuando los soldados eran destinados a cuidar presos, a prestar seguridad en aduanas, Banco Nacional52, salinas, escolta de correos, y a la realización de honores a los agentes diplomáticos y militares muertos, solemnizar las fiestas patrias y prestar en circunstancias especiales los servicios de policía. Estas labores enmarcaron las funciones de la Guardia en tareas de orden interno y policial53.




  Desde la implementación de la Constitución de 1863 se había ordenado que cada Estado de la Unión destinara un número de hombres para el servicio de la Guardia. A finales de 1882, el país contaba con 3.538 hombres en armas, de los cuales 1.380 pertenecían al Estado soberano de Boyacá y el resto a los demás Estados de la Unión en las siguientes cantidades.




  DESTINACIÓN DE CONSCRIPTOS A LA GUARDIA NACIONAL




  

    

      	Departamento



      	No. de hombres

    




    

      	Antioquia



      	191

    




    

      	Bolívar



      	69

    




    

      	Cauca



      	294

    




    

      	Cundinamarca



      	917

    




    

      	Magdalena



      	41

    




    

      	Panamá



      	24

    




    

      	Santander



      	495

    




    

      	Tolima



      	127

    




    

      	Total



      	2.158

    


  




  Memorias del secretario de Guerra y Marina, 1882:23.




  Salta a la vista la desproporción en que se hallaban los Estados respecto al contingente para el Ejército. Los boyacenses formaban las dos quintas partes de la Fuerza. Desequilibrio, que a interpretación del ministro de Guerra se debía a la identificación de los jóvenes de esta región, con el servicio militar, el cariño a la carrera de las armas y la idiosincrasia que les permite, de manera especial y sin mayor esfuerzo, someterse al régimen y la subordinación militar. Unido a la falta de gran industria en la región, lo que generaba dificultades para lograr un trabajo estable. Estas razones y su adaptabilidad a diferentes climas permitían una mayor presencia en los contingentes.




  Otra explicación a esta situación era la prohibición del reclutamiento en tiempo de paz para la formación de la Guardia colombiana. La fuerza pública al servicio de la Unión se constituía por contrato escrito de enganchamiento, que una vez firmado era de forzoso cumplimiento para el captado, conforme a las leyes militares. En consecuencia, la Ley 20 del 15 de junio de 1882 obligaba a los individuos a servir en las filas de la Guardia pero también otorgó el derecho de reclamar ante las autoridades judiciales respectivas54.




  Esta medida afectaba el proceso de incorporación, que indiscutiblemente aquejaba la disposición interna de las unidades. Sin embargo, cabe señalar que para el funcionamiento de los batallones se tenía asignado un número de tropa determinada. El batallón de artillería55 se organizó con 22 mandos y 80 soldados. El arma de Infantería56 con 21 cuadros y 70 soldados. Los cuerpos de zapadores tenían cinco compañías y cada compañía con el mismo número de oficiales, y sargentos, diez cabos y cincuenta y tres soldados. En términos generales, los cuadros destinados para cada arma fue el mismo, lo que significa que la administración e instrucción seguía un modelo idéntico, sin importar la especialidad. En orden de antigüedad la artillería era la primera no solo por el número de hombres que la conformaba, sino por la creencia en que el poder de fuego de esta permitía la disuasión del enemigo. Para los jefes de las guerras civiles era más fácil adquirir un fusil que un cañón.




  La Guardia intentó mantener la tranquilidad de la nación, y permitir el desarrollo de una nueva campaña electoral. En la contienda política salió vencedor Rafael Núñez Moledo57, figura de raíces liberales, poco apreciado en las toldas radicales que con su triunfo generó un eminente levantamiento del radicalismo. Fue así como la oposición y el gobierno vieron al Ejército como el soporte principal de su causa.




  No obstante, la pregunta que unos y otros se hicieron fue la siguiente: ¿sería capaz la fuerza militar de soportar la subversión? La Ley 82 de junio de 1876 había estructurado la composición orgánica de la fuerza: “La fuerza pública de los Estados Unidos de Colombia se compone de la Guardia Colombiana a órgano de carácter civil con lecciones básicas militares, encargada del mantenimiento del orden público, el sostenimiento de la Constitución y la ley”58. Para el mantenimiento del orden, el Ejército mantuvo su estructura con base en dos divisiones y cuatro brigadas compuestas con 3.264 hombres. Esta formación fue ratificada por el Decreto 335 del 23 de junio de 1876 y permaneció así hasta finales del mandato de Núñez.




  El nuevo presidente de la Unión, José Eusebio Otálora Martínez, se fue en contravía de su antecesor y el 13 de enero de 1883 firmó el Decreto 48 que reorganizó el Ejército. Se le asignaron a la primera división cuatro brigadas y a la segunda, dos. Se acantonaron unidades en Bogotá, Tunja, Ibagué, Cali, Panamá y Cartagena. Acudiendo al criterio de la relativa calma interna, el 5 de diciembre se emitió el Decreto 1073, que redujo el pie de fuerza a 2.500 hombres59.




  Dicha razón permitió adelantar una campaña presidencial sin mayores alteraciones en la que Rafael Núñez es elegido nuevamente presidente para el periodo 1884-1886. La reacción contra el electo mandatario llegó de los liberales del Estado soberano de Santander, inconformes con las políticas centralistas del gobierno. Pronto el grito “a las armas, guerra contra la regeneración” se escuchó. La declaración bélica fue adoptada por los Estados con gobiernos liberales, aprovechando la debilidad gubernamental60.




  El fin era derrocar el Ejecutivo (considerado por los radicales como enemigo de su proyecto) y sostener a toda costa el poder adquirido durante el periodo61. La realidad mostraba un proyecto liberal distante del poder de la Iglesia y desgastado material y financieramente, circunstancias que hicieron evidente la ruptura del proceso por su agotamiento. El desestímulo en las inversiones e industria, el desmoronamiento de la quina y de la caída de los precios del café62 condujeron a la sociedad a pedir el relevo del sistema político.




  En un país en el cual las exportaciones de tabaco, algodón, añil y quina decayeron entre la segunda mitad de la década del setenta y los inicios de la del ochenta, la situación fiscal se deterioró, ya que los ingresos de aduanas eran alrededor de las dos terceras partes del ingreso estatal. El déficit para el año 1884 era de 100.000 pesos, lo cual impedía cubrir los gastos indispensables. La crisis fiscal y la polarización partidista podían convertirse en factores desencadenantes de una nueva guerra civil63.




  Sin otra salida, el mandatario tomó medidas para afrontar la contienda. El 18 de diciembre de 1884 expidió el Decreto 1052, que declaró turbado el orden público en los Estados de Santander, Boyacá, Cundinamarca, Magdalena y las provincias de Bolívar aledañas al río Magdalena. Núñez no sabía con quién contaba, la Guardia Nacional estaba en manos de oficiales de poca confianza y los mandos medios eran impredecibles64.




  Ante esta circunstancia, el Presidente llamó al servicio activo a generales considerados fieles seguidores de la administración, encargándolos de ajustar la maquinaria militar para enfrentar la subversión. En tres semanas se agruparon diez mil hombres, “el gobierno juntaba afanosamente tropas, pobres reclutas movilizados de cualquier modo, a los que se entregaban viejísimos fusiles”65. Los “nuevos” soldados incorporados por el gobierno en su totalidad tenían origen conservador66. La entrada del Ejército de reserva al escenario de la guerra es explicada de la siguiente manera67: la cooperación armada de los conservadores debía ir graduándose en proporción a las defecciones que ocurrieran en las filas del independentismo y a la intensidad del movimiento revolucionario. Las razones militares también eran obvias y muy inteligentemente Núñez llamó desde el primer momento al Ejército conservador de reserva.




  El desempleo reinante y el ingreso del contingente conservador incrementaron el número de aventureros ansiosos de batallar, ingrediente que extendió la guerra civil por todo el territorio nacional. La movilización fue financiada con la modificación de la carnicería oficial, el aumento del precio de la sal, el establecimiento del derecho de degüello, la emisión de billetes de diez y veinte centavos68. Se necesitaban suficientes recursos para armar un cuerpo militar capaz de detener la revolución.




  La generalización de la guerra promovió medidas de emergencia para frenarla. El 2 de enero de 1885, el Decreto 5 organizó el Ejército de operaciones para el norte de la República y actuó en Boyacá con 4.000 hombres, cifra idéntica a la movilizada para operar en Cundinamarca. La fuerza para intervenir en Santander debió incorporar hasta 2.000 hombres y organizar un Ejército de reserva con 3.00069.




  Como se presentó en las guerras civiles, predominó la creación de batallones y cuerpos a lo largo y ancho del país. Así, el Decreto 16 del 4 de enero ordenó la constitución de dos batallones y el equipamiento de dos vapores en el Estado soberano del Magdalena70. Lo mismo ocurrió para el norte de Cundinamarca, el Decreto 1014 del 6 de diciembre de 1884 dispuso la creación de una columna de operaciones para el norte del Estado, compuesta con los batallones 11 de Infantería, 10 de Zapadores y una compañía del 9 de Infantería acantonado en Zipaquirá71. La necesidad de presencia militar en el occidente del Estado de Cundinamarca se solucionó con la expedición del Decreto 50 del 12 de enero, que ordenó la creación de una columna conformada con los batallones, 16 y 19; y el Escuadrón de Caballería “Aldana”72. Hasta antes de la guerra, el Ejército había tenido poco en cuenta el arma de caballería, por los costos que acarreaba el mantenimiento de la misma, pero en acción de guerra, la necesidad de esta especialidad para adelantar operaciones de reconocimiento estimuló su implementación.




  Sin duda alguna, queda claro que en esta guerra el modo de operar de la caballería y la infantería cambió sustancialmente. Atrás quedaron las prácticas de desplazamientos en línea utilizados en la guerra de Independencia, se introdujeron las armas de repetición traídas al país procedentes de los gigantescos sobrantes que había dejado la guerra civil norteamericana, lo cual le dio un giro importante al combate. La potencia de fuego llevó a los combatientes a no exponerse abiertamente ante el contrincante. El Ejército, con el apoyo financiero del Estado, “modernizó” su parque con fusiles Remington americanos de 11 mm de retrocarga, de cartucho metálico y ojiva cónica, que remplazó los fusiles de pistón de avancarga73 de cartuchos de papel y bala de plomo redondo en servicio hasta 1874.




  La caballería había remplazado la tradicional lanza por fusiles Winchester de repetición y ametralladoras Gatling de 11 mm con diez cañones giratorios74. Armas que mostraron su efectividad en la batalla de La Humareda75; allí los radicales fueron derrotados por tropas gubernamentales, con un elevado número de muertos. Sobre el campo quedaron no solo los cadáveres, también las ilusiones liberales murieron allí. El triunfo permitió echar a andar definitivamente la regeneración; el anunció de Núñez desde los balcones de palacio fue contundente: “Señores, la Constitución de 1863 ha dejado de existir”76, al igual que el radicalismo liberal.




  Finalizada la guerra, se replanteó la existencia de su cuerpo militar con más de 10.000 hombres, acordes para la confrontación, pero salidos de tono en un país en paz y con dificultades económicas. El Decreto 624 del 9 de septiembre de 1885 organizó los Estados Mayores77, manteniendo la formación de 188178 para tiempos de paz.




  Con el triunfo, el Ejército gubernamental adquirió un prestigio al que no estaba acostumbrado. El mismo Núñez expresó que “el valeroso y sufrido Ejército que ha dado la paz al país, seguirá siendo objeto de los cuidados paternales del gobierno; y para ponerlo a cubierto de penosas eventualidades, deberá expedirse una nueva ley de recompensas estrictamente proporcionadas, sin mezcla de favor, a los merecimientos bien comprobados en cada uno; así como se estila en todas las naciones en que se ha querido hacer de la milicia no un instrumento abyecto de abuso, sino profesión honorable”79.




  Junto con el ajuste en el plano militar, el Ejecutivo alineó su maquinaria para adelantar el proceso transformador de la sociedad. El 10 de septiembre de 1885 convocó a dos representantes por Estado, para conformar el Consejo Nacional de Delegatarios80. A la corporación se le confiaron las funciones de cuerpo constituyente y fue comisionada para emitir el acto constitutivo que expidió la Constitución Política de 188681.




  En el marco de la renovación política, el ejecutivo reestructuró el pie de fuerza, cuyos cambios en el aparato militar se dieron en menos de seis meses. La crisis económica y la frágil legislación proporcionaron al mandatario la posibilidad de seleccionar y mantener un Ejército “leal”, con el que durmiera tranquilo el proyecto político. Se expidió el Decreto 178 del 17 de marzo de 1886, que dispuso una fuerza de 3.600 hombres82, cifra superior en 368 soldados, comparada con lo existente un año antes del inicio de la guerra. Con esta medida se procedió a desmovilizar 6.400 combatientes y a organizar la estructura de mando de la Fuerza:




  ORGANIZACIÓN MILITAR PARA 1886




  

    

      	Comandancia en Jefe

    




    

      	Estado Mayor General

    




    

      	Primera División, con Estado Mayor

    




    

      	Segunda División, con Estado Mayor

    




    

      	1a y 2a Columnas, con pequeños Estados Mayores

    


  




  Decreto 178 del 17 de marzo de 1886. En: Diario Oficial No. 6626 de 20 de marzo de 1886.




  Del Ejército movilizado para la guerra quedó un cuerpo de 3.600 hombres distribuidos en dos divisiones y dos columnas, empleados en su mayoría para resguardar el centro y el norte del país. La ordenación militar dispuesta mantuvo como eje al EMG83, constituido en el centro de acción, donde se combinaban e imprimían todos los movimientos militares; asimismo, el Estado Mayor mantuvo comunicación con sus pares divisionarios84. Esta línea, además de acceder al mando y control sobre las unidades, fue el medio que permitió brindar asesoría al comandante y recibir las órdenes impartidas. “En la gran mayoría de los casos la cabeza de un Ejército no puede hacer caso omiso de un asesoramiento”85. El comandante tenía como centro de acción el EMG, para realizar la tarea constitucional y cumplía funciones precisas86.




  FUNCIONES DEL ESTADO MAYOR GENERAL: 1886




  

    

      	ESTADO MAYOR GENERAL



      	Ejercía la inspección de todas las armas

    




    

      	Mantenía comunicación con los comandantes de las divisiones y con los secretarios del despacho del poder ejecutivo

    




    

      	Proponían al general en jefe los jefes que debían colocarse en las nuevas divisiones, o columnas. Y llevaba el alta y baja del personal y material del Ejército

    




    

      	Debía informarse del trato y asistencia que cada cuerpo daba a la tropa

    




    

      	Examinaba todas las propuestas que se hacían para colocaciones en los cuerpos, columnas o divisiones del Ejército; las reclamaciones de sueldos atrasados; los pedidos de armas, municiones, vestuario, menaje y equipo; y los presupuestos y los planos de obras o reparaciones

    




    

      	Conocer la antigüedad, servicios, aplicación, aptitud y conducta de todos los oficiales empleados en el Ejército

    




    

      	Formular el itinerario militar de toda la parte del territorio que fuera a ser teatro de operaciones

    




    

      	Llevaba todos los registros necesarios sobre colocaciones de los oficiales, destinos, retiros, licencias, que decretaba el poder ejecutivo

    




    

      	Llevaba el diario histórico de las operaciones del Ejército

    




    

      	Ejercía la inspección de todas las armas

    


  




  Ver nota 86.




  La enunciación de funciones planteaba la existencia de un organismo bien estructurado, aunque para este momento no existía un grupo de oficiales con la formación académica en Estado Mayor. Los encargados de adelantar el trabajo tuvieron en su momento la claridad política y práctica que el cuerpo militar requería para funcionar y sobre todo para brindar la estabilidad que el Estado demandaba para su funcionamiento.




  LA CONSTITUCIÓN DE 1886




  La Constitución de “Núñez y Caro”, enmarcó las bases que el proyecto político de la regeneración debía seguir. Ordenar el país, centralismo político87, sufragio “reflexivo y auténtico”, apoyo en la religión católica, códigos nacionales, restricciones a la libertad de imprenta. “La Constitución aprobada se caracterizaba por la adopción de un sistema de gobierno rígidamente centralista y autoritario. Del presidente dependían todas las autoridades, ejecutivas y administrativas, de los ‘departamentos’ (nombre que se dio a los antiguos estados) y de los municipios. Igualmente tenía amplias facultades en caso de conmoción interior, podía suspender las garantías constitucionales y expedir decretos legislativos; incluso en tiempo de paz podía ordenar la captura y retención de las personas contra las que existiera grave indicio de promover atentados contra el orden público. La Constitución declaraba además no responsable al primer mandatario por sus actuaciones, con solo tres excepciones: la alta traición, la violencia electoral y los actos para impedir la reunión del Congreso”88.




  Elementos que el Presidente admitía como plataforma para el proyecto de unificación de la nación y la nueva concepción de Estado. Núñez le agregó la necesidad de autoridad fuerte, para evitar el desorden, desplegado a lo largo del siglo XIX. Esta perspectiva planteó el problema del poder en términos de constitución y de soberanía, es decir, en términos jurídicos. “El modo como se ejercía concretamente y el detalle, con su especificidad, sus técnicas y sus tácticas; y denunciar el ‘otro’, el adversario, aquel que hacía mal a la nación con sus intentos de subvertir el orden”89.




  Los regeneradores proyectaron la modernización del Estado con la Constitución centralista90. Su visión ideológica requería componer una sociedad disciplinada que permitiera consolidar el poder en sus manos. Para lograrlo fue necesario establecer una red de dispositivos y aparatos que originaran y regularan tanto costumbres como hábitos y prácticas sociales positivas. Había que transformar las arraigadas costumbres del pueblo y gestar “nueva sociedad”, con base en la obediencia de las reglas, procedimientos y mecanismos de inclusión y de exclusión (la nueva Constitución). El sostén que se alcanza por medio de instituciones disciplinarias como el Ejército, la prisión, la fábrica, el asilo, el hospital, la universidad y la escuela91 estructuran el terreno social y presentan lógicas adecuadas a la “razón” de la disciplina. Esto era lo deseado por el proyecto regeneracionista. Para lograrlo, necesitaba aliados poderosos e influyentes, así fue como la Iglesia católica92 pasó a formar parte de la alianza.




  En un país con el aislamiento geográfico de las regiones, la Iglesia era un socio que integraba socialmente las poblaciones distantes al centro del poder, por medio del control estadístico, registro civil, educación y cultura93. La Constitución acogió el vehemente deseo de conservadores y clero de establecer por medio de normas legales la imposición de la religión católica. Lo que acarreó un amplio poder a la Iglesia en aspectos importantes de la vida nacional (Melo, 1995:65). “Los regeneradores aprovecharon una costumbre arraigada en el pueblo, la religión, y se aprovecharon de ella para expandir ideas o fundamentos de la pretendida nacionalidad colombiana como el hispanismo, una cultura cristianizada, un Estado sin presencia nacional, y el reconocimiento de una religión dominante. Sus manifestaciones más fuertes fueron la oficialización del himno nacional, la consagración del país al sagrado corazón de Jesús, la formación de un Ejército nacional, el establecimiento de una cultura cafetera94”.




  Por consiguiente, el Ejército se transformó en una institución fundamental para los regeneracionistas. A la institución militar debía nacionalizársele, dársele la consolidación y la autoridad necesaria para que circulara los efectos de poder de forma continua e individual a todo el cuerpo social95. De esta manera se eliminarían las milicias y disminuiría el poder de las élites regionales, dando paso a un Ejército profesional96.




  Se puede decir que la Carta de 1886 fue una constitución de vencedores, en cuya formulación no participó el liberalismo tradicional97. La coyuntura dada en el periodo de posguerra, junto a la balanza favorable del Partido Conservador y la línea dada por Núñez, incidió en los delegatarios para que se reafirmara la necesidad de un Ejército sólido, con conducción y mando, que sostuviera las decisiones del Estado, porque bien lo decía el Presidente: “Si hay mucho Ejército, hay mucha paz”98. Sin embargo, se requería estructurar un cuerpo “dócil”, susceptible de sufrir modificaciones a través de tres operaciones:




  • La vigilancia continua y personalizada,




  • Mecanismos de control de castigos y recompensas, y




  • La corrección, como forma de modificación y transformación de acuerdo con las normas prefijadas (Foucault, 1978:118).




  El Consejo legisló para alcanzar este objetivo, quedando plas mado en el Título XVI de la Constitución:




  • “Art. 165: Todos los colombianos están obligados a tomar las armas cuando las necesidades públicas lo exijan, para defender la independencia nacional y las instituciones patrias. La ley determinará las condiciones que en todo tiempo eximen del servicio militar.




  • Art. 166: La Nación tendrá para su defensa un Ejército permanente. La ley determinará el sistema de remplazos del Ejército, así como los ascensos, derechos y obligaciones de los militares.




  • Art. 167: Cuando no se fijare por ley expresa el pie de fuerza, subsistirá la base acordada por el congreso por el presente bienio.




  • Art. 168: La fuerza armada no es deliberante. No podrá reunirse sino por orden de la autoridad legítima, ni dirigir peticiones, sino sobre asuntos que se relacionen con el buen servicio y moralidad del Ejército y con arreglos a las leyes de su instituto.




  • Art. 171: La ley podrá organizar y establecer una milicia nacional”.




  El texto clarificó que el monopolio de las armas era del Estado99, planteamiento weberiano donde el Estado, a través de sus instituciones, es el único autorizado para ejercer la fuerza100 y que representa un paso importante en el nacimiento del Estado moderno101 esbozado por Maquiavelo, que asocia este principio al uso exclusivo de la fuerza, lo cual constituye condición suficiente. Cualquier fuerza paralela que pretenda disputar al Estado ese monopolio actúa sediciosamente e incita a la anarquía y a la guerra civil como lo sostiene Bobbio, para quien “la exclusividad del uso de la fuerza es característica del poder político”102. Conceptos que se resumen en lo expresado por el encargado del poder ejecutivo J. M. Campo Serrano al Ejército: “¡COMPATRIOTAS! La obra de vuestros leales y abnegados esfuerzos ha sido coronada. La República, sedienta de paz y estabilidad, que colocó en vuestros brazos las armas, está de nuevo constituida; y en esta fecha, que recuerda la más brillante de las glorias de Colombia, comienza el primer periodo presidencial de la era de regeneración que vosotros tan eficazmente contribuisteis a abrir. Nuevas campañas comienzan ahora, pero ya incruentas. La industria y el comercio, la ciencia y las artes son el nuevo campamento del pueblo colombiano; y en él seréis vosotros los que velaréis, como centinela fiel, por el movimiento pacífico de la sociedad. ¡SOLDADOS! si han sido eminentes vuestros servicios con el restablecimiento del orden, más lo serán desde hoy. Vuestra lealtad será el sostén de la paz pública, y vuestro honor el apoyo inconmovible de las nuevas instituciones nacionales103”.




  La nueva organización militar se encargaría de defender las instituciones republicanas, el orden interno, contando con fuero militar104, no sería deliberante, tendría reglas, jerarquías y se le eximiría de las tareas policivas que siempre había tenido. Finalmente, el gobierno se reservaría la facultad de poseer y fabricar armas, municiones y tener el monopolio de la fuerza. Con esto en mente, el proyecto se puso en marcha, la decisión era pasar de un extremo a otro. Seis meses antes, producto de la crisis fiscal se había disminuido el número de hombres en armas. La Ley 14 del 9 de septiembre de 1886 estableció para el bienio de 1886 a 1888 un pie de fuerza de hasta 6.500 hombres de tropa105. Un 47% más de lo planteado meses atrás.
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          Decreto 607 DE 1886 del 14 de octubre de 1886. En: Diario Oficial No. 6829 de 15 de octubre de 1886.


        


      


    









  



  La cifra no fue camisa de fuerza. Esta podía ser replanteada cuando se viera perturbado el orden público o en caso de guerra exterior. A juicio del gobierno y de acuerdo con la necesidad, se elevaría el pie de fuerza hasta donde fuera necesario. La Constitución confirió el mando supremo de la fuerza militar en las manos del presidente de la República, quien debía ejercerlo por medio del Ministerio de Guerra.




  El proceso de concreción del Ejército Nacional profesional fue enteramente concebido por políticos de la regeneración, en él no tomó parte ningún militar “profesional”. Los regeneracionistas concibieron una fuerza (en su sentido general) como la institución encargada de la defensa o ataque militar del Estado, concepto que definió la estructura necesaria para cumplir las funciones requeridas, el tipo y cantidad de unidades, composición, misiones y equipo106. Así, el Ejecutivo, por medio del Decreto 607 del 14 de octubre, estableció que los 6.500 hombres fueran distribuidos en todo el país, haciendo parte de cinco divisiones y tres columnas107.




  El mecanismo mantuvo el croquis distributivo que históricamente había dividido el país militar; es decir el estacionamiento de tropas en la zona andina, epicentro de las principales batallas de las guerras civiles. La distribución se planteó con el fin de controlar posibles alteraciones del orden público y proteger la capital de incursiones subversivas. A las unidades con asiento en Bogotá se les ordenó constituir una batería de artillería que persuadiera a los posibles atacantes, orden difícil de cumplir por la falta de piezas y lo cual sirve como ejemplo para afirmar que la legislación o las órdenes emanadas por el mando carecían del análisis de la situación real de las unidades.




  DISTRIBUCIÓN TERRITORIAL: 1886




  

    

      	Primera División



      	Con sede en Bogotá, compuesta por 1.100 hombres distribuidos en los batallones No. 1 “Granaderos”, No. 2 “Rifles”, No. 3 “Boyacá” y Escuadrón “Libres”.

    




    

      	Segunda División



      	Ubicada en Barranquilla, se organizó con 900 hombres en los batallones “Palacé” No. 4, “Vargas” No. 5, “Voltígeros” No. 6 y “Caldas”.

    




    

      	Tercera División



      	Acantonada en Cali, contó con 900 hombres distribuidos en los batallones “Carabobo” No. 7, “Zapadores” No. 24, “Pichincha” No. 8 y 18 y “Tiradores” No. 9.

    




    

      	Cuarta División



      	Con sede en Medellín, tenía 900 hombres en los batallones “Calibío” No. 10, “Córdoba” No. 22, “Ayacucho” No. 11 y “Valencey” No. 12.

    




    

      	Quinta División



      	Ubicada en Bucaramanga, con 900 hombres distribuidos en los batallones “Junín” No. 13, “Cazadores” No. 14 y “Bárbula” No. 15, Medio Batallón “Cauca” No. 25.

    




    

      	Primera Columna “Bolívar”



      	Con sede en Cartagena, conformada con 400 hombres orgánicos del Batallón “la Popa” No. 16.

    




    

      	Segunda Columna “Magdalena”



      	Ubicada en Santa Marta, se conformó con 900 hombres distribuidos en los Batallones “Tenerife” No. 17, “Sucre” No. 18 y Medio Batallón “Santander” No. 19.

    




    

      	Tercera Columna “Panamá”



      	Encargada de custodiar el istmo, se organizó con 500 hombres, pertenecientes a los batallones “Colombia” No. 20 y “Vencedores” No. 21.

    


  




  Ver nota 107.




  Otra muestra de este tipo de circunstancia era lo que sucedía con las divisiones, conformadas con cuatro unidades tácticas, pero desde el punto de vista conceptual carente de la estructura de una división en el término moderno del mismo108. Aun así, se ordenó el mantenimiento de 900 hombres en el dispositivo táctico. En su conjunto, el Ejército contabilizó veinticinco unidades, distribuidas en cinco unidades operativas y tres columnas109.




  La repartición fue el resultado de tomar batallones o cuerpos militares distribuidos a lo largo de la geografía antes de la guerra y fusionarlos. En otros casos se procedió a la desactivación de componentes110 para dar paso a “nuevas” unidades, así fuera como en muchos casos donde la “modernización” se advirtió en el cambió de nombre, pero manteniendo su propio Estado Mayor111.




  Sobre el papel se organizó un enorme Ejército de ocho unidades operativas. En la práctica, la realidad mostró que echar a andar una maquinaria de defensa de estas proporciones requería un número de cuadros formados con los que no se contaba y sobre todo con un presupuesto que no existía. Elementos de peso que llevaron a replantear cuatro meses más tarde la necesidad de las cinco divisiones y su eficacia a la hora de estar en el terreno. Fue así como se modificó el proyecto, dejando las dos “históricas” divisiones, dieciocho batallones, una compañía suelta y medio batallón.




  El precario presupuesto no dio para más, en relación con la alineación del Decreto 607, lo propuesto en 1887 fue la eliminación de tres divisiones, seis unidades tácticas (de 25 dispuestas para cubrir el país el año anterior, se pasó a 19 en 1887) y el remplazo de las columnas por las jefaturas militares. La nueva propuesta contó con 19 batallones y 5.100 hombres en pie de fuerza.




  El Ejército se reorganizó en dos divisiones y seis jefaturas militares ubicadas en Santander, Tolima, Cauca, Barranquilla, Cartagena y Panamá. La suspensión de cuerpos militares dejó jefes y oficiales excedentes. Entonces, el Decreto 374 del 10 de junio de 1887 permitió a los “sobrantes” el derecho de gozar durante tres meses de las dos terceras parte del sueldo que les correspondía al momento de salir113. Determinación política que reflejaba la inestabilidad de los hombres que hacían parte de los cuerpos militares; un fallo los enrolaba o los sacaba de las filas, sin compensación económica que les permitiera subsistir, factor que hacía de la milicia una profesión sin futuro y de poco interés, llevando al “militar” a tener más de un oficio.
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  Como se advierte, las condiciones del pie de fuerza no eran las mejores; constituida con individuos que voluntariamente o por reclutamiento ingresaban a las filas para prestar el servicio militar, sin motivación alguna. Una medida que intentó hacer llamativa la incorporación al servicio fue convertir en cuerpo de zapadores a toda la tropa, a excepción de las unidades ubicadas en Panamá, Cúcuta y Bogotá. Al especializar los soldados en zapadores, estos se consagraban en trabajos de fomento y mejoras materiales en las vías de comunicación por cuenta de la República114. Al no enviar los reclutas a las áreas conflictivas o de desorden público, de alguna manera se atraía conscriptos, facilitando el aprovechamiento de la mano de obra barata de los cuarteles. Este doble mecanismo permitía al gobierno alinear ideológicamente al “pueblo” y desarrollar obras que alimentaban su imagen política.




  Impulsar el desarrollo de las vías del país115, con los soldados zapadores, tuvo buena acogida: “se terminaron los puentes que estaban en construcción; se hizo uno y está otro por concluir. Estos puentes han sido dirigidos por personas miembros del Batallón, y su construcción y solidez han dejado plenamente satisfecho al Sr. Presidente de la Junta del camino”116.




  La decisión de participar en el desarrollo de la infraestructura vial fue bien vista por la población, pero las obligaciones de su ser llevaron a buscar el óptimo desarrollo de la organización. La prioridad era instaurar una estructura militar sujeta a la legislación mundial, con especialidades como Artillería117, Infantería y Caballería (Rey Esteban, 2005:11) que configurara la especialización para el combate. Siguiendo la reglamentación de los ejércitos modernos se mantuvieron las tres armas, con sus respectivas planas mayores118.




  La artillería continuó siendo la primera en antigüedad, seguida de la infantería119, y la caballería120, organizada con escuadrones y regimientos121. Un avance significativo producto de la particularidad geográfica del país, y pese a la reducción presupuestal, fue la exhibida en la especialidad de infantería que evolucionaron por la naturaleza de operar a pie y su económico sostenimiento. Hecho sencillo pero indiscutible que permitió a la mayoría de los soldados formarse en esta especialidad.




  Por el contrario, las armas montadas, artillería y caballería, tuvieron un papel menos destacado. La falta de recursos no permitió la adquisición de piezas que se adaptaran a la topografía, los cañones en mano databan de las campañas libertadoras o de las guerras civiles, circunstancia que puso esta arma en una situación lamentable. El sostenimiento de los caballos por su elevado costo fue descartado, llevando a la mínima expresión la especialidad122.




  Condiciones que revelaban la fragilidad de la fuerza, distante del gran aparato militar centralizado necesario para el proyecto de Estado. A pesar del aumento presupuestal destinado para los años 1886-1888, el Ejército conservó su situación ya que el gobierno direccionó el esfuerzo principal al sector agrícola. La prioridad fue enganchar hombres para la agricultura, el comercio y la industria, que reactivaran la economía, sustrayendo individuos al sector militar. En estas circunstancias económicas, sociales, y políticas, nació el 22 de marzo de 1887 Roberto Domingo Rico Díaz, hijo natural123 de Luis Carlos Rico124 y Gracielina Díaz.




  LOS MILITARES A FINALES DEL SIGLO XIX





  La organización militar al final del siglo XIX no presentó cambios relevantes y conservó la estructura básica planteada por la regeneración: el Ejército Nacional al mando de un general en jefe, asesorado por el EMG125. Tenía como unidad operativa la división, con un Estado Mayor126; organizada con base al batallón, que podía ser de infantería, caballería, artillería y zapadores.




  Cada arma era parte integral de la unidad institucional y operativa en caso de guerra, aunque en Colombia, producto de los bajos recursos, las especialidades eran más bien simbólicas. La falta de material hacía que todos los soldados, sin importar la especialidad, recibieran la misma instrucción como parte del curso básico. Desde su incorporación, al soldado se le dotaba de un arma personal, rifle o fusil, con sus respectivos accesorios: cartucheras, cartuchos, caja de aseo; “Hoy contienen los parques nacionales los siguientes sistemas: Rémington, Spencer, Wínchester, rifles rayados de pistón, fusiles comunes de pistón y fusiles comunes de piedra”127.




  Dada la variedad de armamento, el gobierno entraba en aprietos, al no contar con la facilidad para adquirir municiones para los mismos. Ante la precariedad fiscal, la Fuerza Militar se armó con lo que estaba a la mano, dificultando la adquisición de repuestos, y obstaculizando el accionar conjunto de la tropa, especialmente en el orden cerrado y a la hora de ejecutar maniobras de combate. El Ejército se veía entonces como una fuerza en proceso de profesionalización.




  En su interior, se mantuvieron vivos males intestinos que progresaron durante todo el siglo. Un ejemplo, fue la graduación de oficiales concedida irregularmente debido a los tropiezos de la Escuela Militar. El ascenso se daba escogiendo suboficiales que sobresalían por su espíritu militar, antigüedad, capacidad física, valor y condición política; cualidades que permitían el ingreso a la jerarquía de individuos no siempre calificados para practicar el mando adecuado o ejercer la carrera profesional de las armas.




  Lo mismo sucedía con el ascenso a general128, otorgado con derroche por el Congreso a elementos civiles con influencia política y partidarios del gobierno, pero carentes, en la mayoría de los casos, de las nociones básicas del arte de la guerra. Acto que se popularizó en los grados superiores y permitió “la feria” del generalato. Fue tal la cantidad de jefes militares, que en muchos casos entorpecieron el mando e incitaron la indisciplina de las tropas y el desorden de batallones en distintas regiones del país.




  La disciplina129 en estas circunstancias fue inestable, el morbo político que recorría los pasillos de los cuarteles obstaculizó el ejercicio del actuar ordenado, sistémico y jerarquizado, propio de la naturaleza de toda institución militar. Se torpedeó la connotación objetiva de los conceptos de subordinación, respeto, orden, educación, sacrificio, humildad, y obediencia que van unidos a los conceptos de poder, dominación, y obediencia militar relacionados íntimamente al concepto de disciplina130. Se sumaba a esto la pasión por la bebida, el juego y otras malas costumbres de muchos de los oficiales y suboficiales, quienes no habían tenido una formación acorde con sus responsabilidades. La entrega de puestos mediante el sistema de recomendación, o por petición directa de los aspirantes, generó corrupción y lapidó toda motivación en los oficiales de valor, aplebeyando la carrera.




  Los oficiales ascendidos por recomendación de personajes, y no por sus propios merecimientos, sufrieron frente a sus tropas el señalamiento de carencia de altivez y fiereza. Expuestos a comparaciones con aquellos que habían ganado su ascenso con el esfuerzo de su brazo en lucha honrosa, por sus capacidades y talento o servicio a la patria.




  La contradicción entre el ser y el deber ser evidenció el fraccionamiento de los mandos, corroborada por algo sencillo como la forma de vestir. Los oficiales que provenían de familias distinguidas con recursos importaban o mandaban a confeccionar vistosas galas para uso diario, a diferencia de aquellos que procedían de humilde cuna que vestían modestos uniformes. Los oficiales generales guardaban una particularidad especial: después de setenta años de la Independencia, estos seguían utilizando atuendos similares a los empleados por los próceres de la emancipación. Precisamente buscando dar uniformidad se diseñaron trajes con el fin de distinguir las distintas especialidades o armas131.




  A los soldados junto con el uniforme, se les entregaba el respectivo material de intendencia132, que les permitía adelantar las campañas. Los bagajes estaban compuestos por herramientas y grandes carpas de lona blanca que permitían alojar unidades de tamaño pelotón o compañía. En el armamento utilizado, la artillería manejaba piezas volantes de montaña, cañones de cobre, la mayoría fundidos en el país para bala redonda de avancarga y sistema de disparo por botafuego. Los individuos de tropa de artillería se armaron con fusiles cortos con bayoneta, o con carabinas y sables.




  La infantería, tanto la que recibía instrucción de línea como la ligera o de cazadores, usaba fusil de pistón, de avancarga, con cartuchos de papel y bala de plomo o rifle y bayoneta. La caballería ligera que recibía instrucción de cazadores montados, fue armada con la carabina Winchester de repetición y lanza133, la caballería pesada o de línea fue armada de pistolas o revólveres y sable. Los oficiales de cualquier arma usaban siempre sable o espada y pistola, o revólveres, de un modo similar en cada cuerpo.




  La pretendida uniformidad que generaba la impresión de un Ejército preparado, con sólidas líneas de mando y dirección, fue difícil de alcanzar; la dificultad para la adquisición del material de intendencia y el poco presupuesto para lograr la igualdad en la consecución del armamento de dotación mostraron un Ejército heterogéneo. Sobre el papel estaban las normas y parámetros de cuerpo con lineamientos de comportamiento, con una misión constitucional definida, estructura delimitada.




  La mayoría de los políticos seguidores de la regeneración y de la recién redactada Constitución, conscientes de la debilidad de la institución militar y de su importancia en el proyecto de Estado, condujeron al Ejecutivo, al inicio de la década del noventa, a que hiciera un nuevo esfuerzo en la creación de una escuela de formación militar134. Con la mira puesta en la educación, se procedió a ajustar una reglamentación que mejorara la formación académica de los soldados, con el único fin de alcanzar la “modernización” de la Fuerza, así fuera en términos doctrinales.




  INSTRUCCIÓN DE LA TROPA





  Algunos la tildaran de necesaria, otros de inoficiosa y algunos arcaicos pensaban que entre más analfabeta el soldado más fácil cumpliría las órdenes que recibía. Sin embargo, se promovieron espacios pedagógicos en los cuarteles, aprovechando la concentración de los voluntarios, en su mayoría iletrados, para componer las fallas que el sistema educativo presentaba. La falta de presupuesto solo permitía cubrir menos del diez por ciento de la población en el tema de educación. Estas circunstancias llevaron al gobierno a fomentar la creación en los cuerpos de tropa de una escuela primaria por cada sesenta individuos de tropa, para enseñar las materias que correspondía a la escuela elemental.




  Al igual que a los soldados analfabetos, a los cabos y sargentos se les suministraron clases separadas en la escuela primaria o superior, según los conocimientos que estos poseían. Para darle la importancia requerida al proyecto, la misión de instruir se le encargó al respectivo comandante de la unidad o uno de los oficiales del cuerpo. La idea era dar las primeras letras a los soldados, teniendo en cuenta especialmente aquellos que prestaban su servicio en las guardias de prevención y fuera del cuartel.




  Para empezar, se ordenó a los jefes de los cuerpos proveer útiles y mesas, para adelantar la tarea. Junto a la alfabetización se buscó afianzar el conocimiento en las artes y oficios, para lo cual se establecieron talleres de enseñanza o perfeccionamiento de los oficios civiles. De esta manera se adelantaba un trabajo de adoctrinamiento en la población, sacando del analfabetismo a los soldados que pasaban por los cuarteles y se incorporaba a la sociedad un individuo agradecido con la institución, disciplinado y con una nueva capacidad para aportar en el desarrollo del país.




  La Constitución de 1886 y el Concordato de 1887135 concedieron a la Iglesia católica el papel de ser el principal elemento de cohesión del orden social, se consideró que la crisis de la sociedad colombiana se debía a un conflicto religioso y moral que debía ser corregido con el progreso religioso. La religión católica se encontraba en la obligación de formar nuevos ciudadanos, por eso su enseñanza pasó a ser obligatoria y un elemento ideológico fundamental para la regeneración, como había sido en la Colonia.




  Naturalmente el Ejército Nacional se constituía en parte importante de la estrategia de Estado, por lo que tomó y asimiló conceptos católicos, siguiendo la línea trazada para la educación que rigió el país. Los militares centraron los esfuerzos de instrucción y alfabetización de los soldados utilizando la doctrina cristiana; con el fin de sacar de la ignorancia a los individuos de tropa, se encomendó a la Iglesia su educación (Rey Esteban, 2005:43).




  En adelante los capellanes de la Fuerza se encargaron de la ilustración civil conjugada con clases de moral y religión. Logrando acentuar el proceso de transformación ideológica del soldadociudadano, necesario en el proyecto de nuevo Estado, donde existía un órgano generador de leyes y un cuerpo de habitantes que obedecían haciendo de la sociedad una cuerpo armónico, acorde con los preceptos católicos. En efecto, “al tener a su cuidado la moral y la religión (...) pueden lograr positivos adelantos (...) y mucho más si se atiende a que la instrucción civil es enteramente rudimentaria, y que apenas hay tiempo para darla por lo recargado del servicio y la escasa guarnición que hay en cada lugar”136.




  La formación espiritual del oficial y del soldado quedó a cargo de la capellanía del Ejército, responsable de inspeccionar la enseñanza religiosa impartida en los cuarteles, y la asistencia a la misa. Para el soldado era muy importante recibir la instrucción de la religión católica, pero aún más relevante era la presencia de los sacerdotes en las montañas y demás parajes de la República. El auxilio espiritual de la religión en la Fuerza, indiscutiblemente, sostuvo la unidad, disminuyó la evasión en los cuerpos de tropa, convirtiéndose en un elemento de control que benefició el manejo de la disciplina por parte de los oficiales.




  Unido a la parte espiritual, a los reclutas se les acercó a los deberes y criterios de orden institucional, se promovió en los individuos rutinas militares para el adiestramiento de las operaciones, que permitió imponer reglas para su accionar en el combate:




  • Imposibilidad de relevar una tropa vivamente empeñada.




  • Preponderancia del fuego como medio de acción, el fuego debía preparar eficazmente el choque.




  • Imposibilidad de mantener la tropa en orden cerrado en el combate, durante el asalto.




  • Forzosa traslación del combate a la línea de tiradores137.




  De estos principios se desprendió la necesidad de adoptar el orden abierto para las tropas de primera línea, aumentando las distancias e intervalos a fin de disminuir las pérdidas, pero conservando el orden cerrado en tanto que una necesidad real no obligara a la tropa a deshacer la formación. A finales de siglo, la práctica común en el enfrentamiento de dos cuerpos de tropa se empeñaba por una cadena de tiradores sostenida por medio de esfuerzos progresivos que tenía por objeto:




  • Ahorrar las fuerzas físicas y morales de la tropa.




  • Llevar sucesivamente socorro a la línea de combate a fin de conservar la confianza y la energía necesarias para mantener hasta el último momento los lazos tácticos (Vergara, 1889:2).




  Cuando se lograban estos objetivos, se llevaba hasta la línea de tiradores al enemigo. Con este, herido de muerte, y en una distancia cercana, y la moral en alto de nuestra tropa, ante el efecto producido por la fusilería, se combinaba el esfuerzo frontal con ataques por los flancos, produciendo un impacto demoledor en el enemigo que normalmente huía del campo de batalla. Cuando la agresión se presentaba de esta manera para las tropas que se comandaban, la defensa que el comandante tenía era buscar posiciones favorables que ocupar, reforzarlas y producir confianza en los hombres en el combate para promover en ellos la mayor eficiencia en sus disparos. Se abandonaba el papel pasivo y se pasaba resueltamente a la ofensiva en el momento oportuno.




  Esto indicaba que toda formación de combate debía satisfacer tres condiciones:




  • Desarrollar hasta donde fuera posible la potencia de acción de la tropa, es decir, el fuego y el choque, sobre todo en el momento decisivo.




  • Facilitar el mando que permitía emplear convenientemente la potencia.




  • Disminuir las pérdidas, conservaba la energía necesaria y el número de soldados indispensable para proceder con sumo vigor.




  En resumen, para finales del siglo XIX la instrucción militar propendía por enfatizar que la postura ofensiva era la que permitía obtener resultados decisivos; principio base de la educación militar y guía de la instrucción que buscaron los siguientes fines:




  • Aumentar la aptitud de infantería para el combate ofensivo,




  • Aumentar la potencia del fuego, dándole a la cadena su máxima densidad posible.




  • Dar a la formación normal de combate una marcha viva y resuelta, por medio de un escalonamiento tal de sus fracciones que permita producir empuje hacia la línea de fuego.




  • Reglamentar y organizar el asalto constituyendo una tropa de choque distinta de la de preparación (Vergara, 1889:3-4).




  ESCUELA DE SOLDADOS PARA EL COMBATE





  La escuela de soldados para el combate tenía por objeto enseñar al hombre, a la escuadra y a la sección la forma adecuada de maniobrar y combatir en orden disperso (Vergara, 1889:17). Se instruía a los soldados que en el combate manteniendo la línea de tiradores, no se requería la misma precisión que la tropa en maniobra de filas cerradas. Los movimientos dependían esencialmente del terreno y de las circunstancias del combate. En la instrucción del soldado como tirador se le enseñaba a conservar la cohesión de la unidad como conjunto de fuerza y se regulaba la iniciativa individual manteniendo el orden y la calma, sobre todo, ante el fuego enemigo.




  Para empezar, se enseñaban al recluta el mantenimiento de la disciplina y el hábil empleo del terreno. Igualmente, se le instruía en que la ofensiva se desarrollaba y aseguraba por medio de una marcha franca y decidida hacia adelante, sostenida con fuego nutrido y poderoso, idea que se inculcó profundamente en el ánimo del soldado, ejercitándolo en el uso de la bayoneta (Vergara, 1889:18).




  Se concluye que a finales de siglo los soldados, o por lo menos los cuadros con alguna formación, contaron con elementos tácticos, que producto de la instrucción pusieron en práctica en los combates de las guerras civiles. Hay que aclarar que los oficiales salidos de la nada, que soltaban el azadón para coger un fusil, en la mayoría de los casos se convirtieron en la masa militar porque no poseían la mínima noción de táctica. Los documentos que hablaban sobre la misma nunca llegaron a sus manos.




  ESCUELA DE OFICIALES





  Formar la élite militar fue uno de los propósitos de los gobernantes colombianos, desde el mismo instante en que se obtuvo la Independencia. Promover un cuerpo respetable y civilizado, compuesto por oficiales instruidos, educados en un centro especializado, con conocimientos del arte de la guerra138, fue casi una obsesión para los diferentes gobiernos. La dificultad que acarreaba la preparación de los oficiales promovió en las unidades la implementación de clases magistrales. Para empezar, se reunieron dos veces por semana, con el objeto de adquirir y estudiar elementos útiles para la profesión. Ante la falta de un centro de formación central, la academia se convirtió en un sistema de capacitación que permitió la “actualización” de los cuadros de mando. La tarea direccionada por el gobierno, fue la selección de adeptos, a los cuales inculcarles un férreo sentido de pertenencia a la institución y al gobierno.




  No teniendo la urgencia de un hecho violento que contener, se destinó en 1888 un presupuesto acorde con las necesidades del cuerpo militar. El Ministerio de Guerra recibió un 15.5% del presupuesto. Con esto se deducía que al contar con recursos y al existir tranquilidad en el orden público, se podían estructurar los proyectos educativos que permitieran darle forma y consolidar un cuerpo nacional.




  GASTOS GOBIERNO NACIONAL: 1888139




  

    

      	Ministerio



      	Miles de pesos



      	Porcentaje

    




    

      	Gobierno



      	4538



      	18.5

    




    

      	Relaciones Exteriores



      	517



      	2.1

    




    

      	Hacienda



      	4436



      	18.1

    




    

      	Guerra



      	3800



      	15.5

    




    

      	Instrucción



      	1686



      	6.8

    




    

      	Tesoro



      	5754



      	23.4

    




    

      	Fomento



      	3782



      	15.4

    




    

      	Total



      	24513



      	100
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  Con el respaldo económico, el 21 de diciembre de 1888, el presidente Carlos Holguín firmó el Decreto 1003140 que estableció un centro educativo de formación para oficiales subalternos destinados a llenar las vacantes de los cuerpos de tropa. A continuación, se adelantó el proceso de incorporación y fueron admitidos veinte aspirantes con niveles de educación superior que presentaron exámenes sobre las siguientes áreas: lectura, escritura, inglés, francés, aritmética, gramática castellana, geografía y nociones de historia. Junto con estas pruebas se contemplaron requisitos como:




  • Partida de bautismo donde comprobara tener de 16 a 21 años de edad.




  • Certificado médico en el que se demostrara que el aspirante no sufría ninguna enfermedad contagiosa, ni tenía defecto físico que lo inhabilitará para la carrera de las armas.




  • Tener buena conducta.




  • Cumplir con la obligación de prestar su servicio en el Ejército de la República durante cinco años, en el grado que le correspondiera a la salida de la Escuela141.




  Lograr que la juventud del país alcanzara los requerimientos necesarios para hacerse oficial era realmente romántico, los jóvenes que cumplían con la parte intelectual pertenecían a esferas sociales altas, poco interesados en seguir una vida militar. No obstante, el 1o de febrero de 1889, los veinte alumnos y una planta docente compuesta por un coronel, director jefe de estudios, un sargento mayor, subdirector, un capitán, ayudante, cuatro catedráticos, asimilados como capitanes y dos oficiales para la compañía de cadetes142 iniciaron clases.




  El proyecto académico se puso a la cabeza del coronel de infantería del Ejército de los Estados Unidos H. R. Lemly, y del alemán Sophus Hoeg Warming, instructor de artillería143. Para engranar el propósito, se destinó un presupuesto anual de $45.000144.




  El ciclo planteado para el año escolar debía iniciarse el 15 de enero, y terminar el 30 de noviembre de 1889, fecha en la que los cadetes pasaban a disfrutar de “vacaciones.” Luego de tomar clases en el aula, recibían instrucción práctica fuera de la ciudad en campamentos o marchas. El trabajo de campo afianzaba los conocimientos teóricos, formando un militar capaz de llegar a discernimientos acertados en el momento en que se le presentara algún inconveniente.




  La educación se dosificó en ciclos anuales, haciendo intensivo el accionar en la parte militar, religiosa y moral con materias consideradas por las directivas como obligatorias en todos los periodos, cumpliendo lo ordenado por la Constitución Política en su artículo 41, que rezaba: “la educación pública será organizada y dirigida en concordancia con la religión católica”. La Escuela literalmente exigió a sus alumnos el cumplimiento de los deberes religiosos, exigencia acorde con la etapa que se iniciaba, y sobre todo, siguiendo el lineamiento constitucional que mediante su artículo 38 imponía que “la religión católica, apostólica, romana, es la de la nación; los poderes públicos la protegerán y harán que sea respetada como esencial elemento del orden social”145.




  Todo fue propicio para que se formara académicamente una generación de militares profesionales. A pesar del ánimo inicial y del esfuerzo estatal, los salones de clase no contaron con quórum. La idea usual al interior de los cuerpos y en sectores cercanos a la milicia, expresaba que para ser oficial o alcanzar grados importantes en la jerarquía solo se requería estar en batalla, demostrar arrojo y valentía, para lo cual no se necesitaba ningún libro.




  La poca presencia de aspirantes en el centro de estudios militares se contrarrestó otorgando becas a los interesados en estudiar, oferta amarrada al compromiso de servir en las filas por un lapso de cinco años. Ofrecimiento nada halagador ya que los jóvenes no veían la milicia como una profesión, sino como una carga que impedía alcanzar metas superiores. De cualquier modo, hay que abonarle a la regeneración la persistencia con la idea de profesionalizar146 la labor del militar. Para los conservadores extremos, era una cuestión de principios y de supervivencia.




  El Ejecutivo por medio de la legislación intentó fortalecer al Ejército. El Decreto 16 del 29 de diciembre de 1888 aumentó el pie de fuerza para 1889-1890 a 5.500 hombres en armas147, encargados de la defensa y el mantenimiento del orden interno. Distribuidos en diecisiete batallones y medio batallón, una compañía suelta de infantería y un regimiento de caballería. Las denominaciones de las unidades fueron las siguientes:




  Granaderos Número 1, “Rifles” No. 2, “Boyacá” No. 3, “Palacé” No. 4, “Vargas” No. 5, “Caldas” No. 6, “Cauca” No. 7, “Pichincha” No. 8, “Tiradores” No. 9, “Calibío” No. 10, “Sucre” No. 11, “Valancey” No. 12, “Junín” No. 13, “Cazadores” No. 14, “Bárbula” No. 15, artillería “La Popa” No. 16, “Colombia” No. 17. El Medio Batallón de Infantería No. 18 “Tenerife”, y Regimiento de Caballería No. 1. Con estas unidades se organizaron tres divisiones, tres jefaturas militares en Panamá, Santander, Boyacá, y una columna de ingenieros (Secretaría General de Guerra y Marina, 1888). Para este número de unidades se estipuló una base de personal para 1890 en148 5.809 combatientes y una fuerza total de 6.942 hombres, cifra desproporcionada en relación con los mandos y el personal subordinado. Correspondían a cada general el mando de 241 tropas, a cada oficial superior 78 tropas y por cada oficial subalterno 17 soldados y suboficiales (Flórez Álvarez, 1900:20).
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              Ver nota 148.


      


    















  El excesivo número de oficiales engendró un ambiente pernicioso, concepto que fue calando en espacios sociales y que en últimas fue un factor que influyó negativamente en el reclutamiento para la Escuela. La mayoría de los cuadros pasaban el tiempo con los brazos cruzados, las instrucciones de orden cerrado por la constate repetición eran aprendidas de memoria por la tropa, dejando en vagancia a sus instructores.




  Pero la idea de contar con una escuela de formación que permitiera construir un ejército profesional, a pesar de los inconvenientes, seguía latente y gracias a la mejoría en la relación de precios de intercambio del país, que en 1890 que alcanzó altos niveles149, le permitió al gobierno establecer la Escuela Militar, dependiente del Ministerio de Guerra, que convocó a los jóvenes interesados en la milicia. Para motivar la presencia masiva de cadetes, fueron concedidas becas completas a treinta alumnos150, y apoyo económico como estímulo para que se acatara el llamado, permitiendo aliviar las cargas del ingreso al centro de formación. En total, sesenta y cuatro cadetes fueron incorporados.




  El apoyo económico generaba tranquilidad al cadete y a sus familias, que en la mayoría de los casos procedía del estrato medio; para ellos la formación militar, además de brindar una buena educación, se convirtió en paliativo de los gastos básicos diarios. El Decreto 873 del 29 de noviembre de 1890 dispuso que los estudios en la Escuela se distribuyeran en cuatro años. El proceso formativo tuvo en cuenta diferentes áreas del saber tanto científico como militar, asumiendo la diferencia que siempre ha existido en la formación de un hombre preparado para la guerra y uno para cualquier otra profesión.




  El currículo establecido para llegar a organizar el Ejército profesional se detalla a continuación.




  CURRÍCULUM ESCUELA MILITAR




  

    

      	Año escolar



      	Materias

    




    

      	Primer año



      	Francés, álgebra, geometría plana, trigonometría, geometría esférica, religión y moral.

    




    

      	Área militar: ejercicios prácticos de infantería y esgrima y disciplina militar.

    




    

      	Segundo año



      	Inglés, francés, geometría práctica, geometría analítica y descriptiva.

    




    

      	Área militar: ejercicios prácticos de infantería y artillería, señales telegráficas, y reconocimientos militares.

    




    

      	Tercer año



      	Inglés, elementos de química y geología, resistencia de materiales construcciones militares y elementos de fortificaciones.

    




    

      	Área militar: tácticas de infantería, artillería, y caballería, disciplina militar, esgrima, tiro y señales militares.

    




    

      	Cuarto año



      	Dibujo, esgrima, tiro, señales militares, balística, geografía militar, estadística, derecho internacional y derecho militar.

    




    

      	Área militar: tácticas de infantería, artillería, y caballería, disciplina militar, ciencias y arte de la guerra.
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